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SANTIAGO LOREN

El doctor Tanto Peor cruza el

despacho, saluda levemente al
doctor Tanto Mejor y a Horten
sia, se introduce en la habitación
del fondo y se cierra por dentro.

T. M.—(Perplejo.) ¿A dónde va
tan misterioso y solemne?
Hortensia.—A investigar.
T. M.—¿A investigar qué?

Hortensia.—Nadie lo sabe. Qui
zá ni él mismo. Simplemente se
acaba - de comprar un microsco
pio, y cuando un médico se com
pra un microscopio, lo primero
que hace es investigar. Pero no
lo comente ni le diga nada. Se
ofendexía.

T. M.—No sé por qué. Si de

(Viene de la pág. anterior.)

losofía, pero- son los menos.- La
mujer de un amigo mío, de es
tos optimistas, perdió su pulsera
de pedida.
—Nada, no te apures—le dijo

su marido—; esta noche nos va

mos a cenar por ahí para cele
brarlo.

—Tú estás loco. Para cenas es

toy yo.
—¡Ea, para que lo sepas: la

pulsera era falsa!

—i Qué dices? ¿Falsa? Lo di
ces, para consolarme. :.

—Más falsa que Judas, qué
quieres, mi padre pasaba por un
mal momento y un joyero amigo
le hizo una pulsera falsa, con la
esperanza de sustituirla por una
buena cuando pudiera ser. Ya
puede ser; te compraré otra con
cada brillante así de gordo.
La pulsera no era falsa; pero

mi amigo era un hombre que sa
bia tomar la vida con serenidad.
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verdad está investigando, podía
habérnoslo dicho. No es una ver

güenza.
Hortensia.—Si que lo es. en

cierto modo. Mire usted, doctor:
yo comparo a los investigadores
con esas personas que vienen por
aquí alguna vez a contarnos que
les falta algo y luego resulta que
no les falta, sino que les sobra.
Usted ya me entiende.

T. M.—¡Hortensia, por favor!
¡Qué irreverencia para nuestros
sabios!

INVESTIGACION Y GRAVIDEZ

Hortensia.—No, si con los sa
bios no va nada. Esos son como

las mujeres casadas, que pueden
pregonar a los cuatro vientos lo
que han concehido. Yo me refiero,
nada más. a los investigadores
noveles, a los que no han descu
bierto nada todavía. No pueden
llamarse investigadores hasta que
su obra tiene un nombre, lo mis

mo que las solteras no se atre
ven a llamarse madres hasta que
no pueden dar un nombre a sus
hijos. Es el triste sino de los dos.

T. M.—Y si no se les llama in

vestigadores, ¿ cómo hemos de lla
marlos?

Hortensia.—De ninguna mane
ra. Ellos ya se preocupan de ha
cer saber que no pretenden "más
que entretenerse," o. todo lo más,
"hacer un trabajillo" sobre esta
o la otra cuestión.

T. M.—¿Y si no consiguen na
da? ¿Qué pasa con los fracasos?
Hortensia.—Que todo el mundo

los calla y sobre todo los intere
sados.

T. M.—¿Y si triunfan?
Hortensia.—Entonces se casan

con la Razón Universal y todo
es santificado. Ya pueden llamar
se madre, digo... investigadores
delante del mundo.

T. M.—Puede que tenga algo
de razón; pero me parece una
tontería esa manera de obrar.

Hortensia.—Sin embargo, asi
obran todos. Einstein no dijo que

estaba trabajando sobre la Teoría
de la Relatividad hasta que no la
tuvo bien acabadita y asimilada.
Cajal no nombró para nada la
teoría de. la neurona hasta que

la demostró cien veces para si
mismo.

T. M.—¡Oiga, oiga! ¡Me parece
que sabe demasiadas cosas de", es
te asunto! ¿Quién le ha infónna-
do tan bien?

Hortensia.—Simple curiosidad
humana. Lo mismo que me in
tereso por el problemá dé la per
sona metida en un lío y le. pre

gunto para procurar aconsejarla
y consolarla, me he enterado de
lo que piensan, desean y sufren
los investigadores. No me negará
que son conmovedores estos hom
bres intentando demostrar a to-

j

dos que sólo buscan entretener, c
en los ratos que les deja libre la
tarea diaria vulgar y rutinaria,
mientras en realidad sueñan ron
evadirse de esta tarea por medio
de Ja gloria que les proporeione
el 'entretenimiento".

T- M.—Sin embargo, esos co-
nwimientos sobre Einstein y Ca-
^1 no proeeden de usted. Usted
na tenido grandes eonfideneias con
uno de esos sabios vergonzantes...
¿Con el doctor Tanto Peor?
Hortensia.—Pues. si... Me 1.a

honrado con su confianza Me
oireci a ayudarle en las tareas
«e rutina y lo agradeció, hablán-
aome de sus esperanzas y de sus
reílexiones.

JF' Eso es lo que temía v
«o es lo que me entristece. Hor-

amigo y debía
mmbien haber confiado en mi. No
se para qué sirven los amigos.
" no se ha de participar con ellos
las inquietudes y las esperanzas.
Hortensia.—Pero usted es el

amigo que le vendió el micros-
copio.

T. M.—¿Y eso qué importa?
Hortensia.—Importa y mucho.

6fara qué empleaba usted el mi
croscopio, si no hace análisis eli-
nicos?

T. M.—¡Psh!... Me entretenía
^gun ratillo... Simples pasatiem-
Hortensia.-—¡ Ya tenemos aquí

gravidez clandestina!
T. M.—¡Hortensia, por favor!
Hortensia.—Gravidez de ideas,

Qi f ¿ "O lo confiesa
SI está descubierto?

T. M.—¡Bueno, pues si! ¡No me
avergüenza! Estaba intentando
sacar unas conclusiones, unas mo-

conclusiones, examinando
irmis de sangre de cancerosos
Hortensia.—Ya lo sabia. Y el

doctor Tanto Peor, también. Es
ta ahora mismo intentando des
arrollar su idea a partir de don
de Usted la dejó.

T. M.—¡Traición!
Hortensia.—No, señor. Yo mis

ma le he proporcionado los da
tos que usted abandonó. Las ideas
mejoran y crecen al pasar de un
cerebro a otro. Y si el doctor Tan-
lo Peor consigue algo, piensa con
siderarle a usted como su colabo
rador. Es algo asi como una ca
rpera de relevos. ¿No es de ese
modo como se hace la ciencia de
ustedes?

qué no me
ha dicho nada?

Hortensia.—Por las mismas ra-
zones que me he cansado de ex
plicarle. Si el doctor Tanto Peor
no consigue nada, callará el pe
cado de haber tenido una inquie
tud. como lo calló usted; todo lo
mas se mirarán un poco avér-
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II Jornadas Médicas Gal.mco-

PORTL'GUESAS

Organizadas por la Academia
Médico-Quirúrgica Provincial de
Vigo tendrá lugar en Vigo. del
1 al 4 de agosto, la segunda edi
ción de este certamen científi

co lusogalaico. cuya primera re
unión. hace un cuarto de .siglo,
ha dejado recuerdo imperecedero,
tanto por su valor científico como
social y sentimental de acerca-

gonzados durante un mes. pero
adoptando el gesto más inocen
te del mundo. Los hombres no

hablan nunca de sus fracasos. Su
amistad está hecha de tal mane

ra. que sólo florece en el triunfo
T. M.—No diga eso, Hortensia

porque usted misma me ha de
vuelto la fe en esa amistad. ¿No
comprende que si triunfa el doc
tor Tanto Peor habrá convertido
también en triunfo mi fracaso?

En este momento sólo tengo una
pena, mejor dicho, un remordi
miento.

Hortensia.—¿Cuál es?
T. M.—Que le vendí un poco

caro el microscopio.
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miento entre estos pueblos her
manos.

Preside el Comité Organizador
el Excmo. Sr. Gobernador civil

de la provincia. Dr. Fernández
Martínez, y actúa como Secreta
rio general el Presidente de la
Academia organizadora. Dr. Adrio
Mateo. Forman parte de este Co
mité el Excmo. Sr. Alcalde, el

Vicecónsul de Portugal en Vigo,
Excmo. Sr. Homen de Almeida;

Junta de Gobierno de la Acade
mia y todos los médicos que en
la ciudad ostentan algún cargo

representativo.
Presidente de Honor de Portu

gal es el Prof. Dr. Antonio de
Almeida Garre,tt, y Presidente de
Honor por parte de Galicia, el
Prof. Dr. A. Jorge Echeverri.
Entre las figuras más destaca

das del Comité de Honor Portu
gués. aparte de los Rectores Mag
níficos de sus Universidades, se
encuentra el Presidente del Insti
tuto de Alta Cultura, y por par
te del Comité de Galicia, como re
presentación nacional, el excelen
tísimo señor Presidente de) Insti
tuto de España.
Habrá 10 comunicaciones espe

ciales por invitación a las insti
tuciones médicas de Portugal y
Galicia. Además, 1 o s asistentes
podrán presentar las comunicacio
nes libres que deseen, con tal de
estar su titulo en poder de la
Comisión organizadora antes de
la celebración.

Se prevée un extraordinario pro
grama social, digno de tan desta
cada manifestación científica.
Cuota de inscripción, 500 pese

tas, para los titulares, y 400 pe
setas, para los adscritos, con de
recho a comidas y almuerzos du
rante las Jornadas, menos la cena
del día 3.

Para alojamiento se han nombrado
encargadas las agencias Mena e In
ternacional Expresso. .
Para detalles dirigirse al Secreta

rio general. Dr: Adrio Mateo. López
Mora, 9. Vigo.

Cursos en la Facultad de Medi
cina DE Barcelona ,

Durante los días 2 al 12 de ju
lio próximo tendrán lugar en la
Cátedi'a de Pediatría y Puericul
tura de la Facultad de Medicina

de Barcelona, Cátedra de la que
es Profesor encargado el doctor
L. Torres Marty, los siguientes
cursillos;



INVESTIGACION Y GRAVIDEZ

El doctor Tanto Peor cruza el

despacho, saluda levemente al
doctor Tanto Mejor y a Horten
sia, sé introduce en la habitación
del fondo y se cierra por dentro.

T. M.—(Perplejo.) ¿A dónde va
tan misterioso y solemne?
Hortensia.—A investigar.
T. M.—¿A investigar qué?

SANTIAGO LOBEN

Hortensia.—Nadie lo sabe. Qui
zá ni él mismo. Simplemente se
acaba- de comprar un microsco
pio, y cuando un médico se com
pra un microscopio, lo primero
que hace es investigar. Pero no
lo comente ni le diga nada. Se
ofendería.

T. M.—No sé por qué. Si de

(Viene de la pág. anterior.)

losofía, pero- son los menos.- La
mujer de uñ amigó mío, de es
tos optimistas, perdió su pulsera
de pedida.
—Nada, no te apures—le dijo

su marido—; esta noche nos va

mos a cenar por ahí para cele
brarlo.

—Tú estás loco. Para cenas es

toy yo.
—¡Ea, para que lo sepás: la

pulsera era falsa!

—¿Qué dices? ¿Falsa? Lo di
ces para consolarme.
—Más falsa que Judas, qué

quieres, mi padre pasaba por un
mal momento y un joyero amigo
le hizo una pulsera falsa, con la
esperanza de sustituirla por una
buena cuando pudiera ser. Ya
puede ser; te compraré otra con
cada brillante así de gordo.
La pulsera no era falsa; pero

mi amigo era un hombre que sa
bía tomar la vida con serenidad.
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ciencia suprarrenal- por la
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vcrdatl t'álú investigando, podía
habérnoslo dicho. No os una ver
güenza.

Hortensia.—Sí que lo es. en
cierto modo. Mire usted, doctor:
yo comparo a los investigadores
con esas personas que vienen por
aquí alguna vez a contarnos que
Ies falta algo y luego resulta que
no les falta, sino que les sobra.
Usted ya me entiende.

T. M.—¡Hortensia, por favor!
¡Qué irreverencia para nuestros
sabios!

Hortensia.—No, si con los sa
bios no va nada. Esos son como
las mujeres casadas, que pueden
pregonar a los cuatro vientos lo
que han concebido. Yo me refiero,
nada más, a los investigadores
noveles, a los que no han descu
bierto nada todavía. No pueden
llamarse investigadores hasta que
su obra tiene un nombre, lo mis
mo que las solteras no se atre
ven a llamarse madres hasta que
no pueden dar un nombre a sus
hijos. Es el triste sino de los dos.

T. M.—Y si no se Ies llama in
vestigadores, ¿ cómo hemos de lla
marlos ?

Hortensia.—De ninguna mane

ra. Ellos ya se preocupan de ha
cer saber que no pretenden "h\as
que entretenerse." o, todo lo más,
"hacer un trabajillo" sobre esta
o la otra cuestión.

T. M.—i, Y si no consiguen na
da? ¿Qué pasa con los fracasos?
Hortensia.—Que todo el mundo

los calla y sobre todo los intere-
s^dos

T. M.—¿Y si triunfan?
Hortensia.—Entonces se casan

con la Razón Universal y todo
es santificado. Ya pueden llamar
se madre, digo... investigadores
delante del mundo.

T. M.—Puede que tenga algo
de razón; pero me parece una
tontería esa manera de obrar.

Hortensia.—Sin embargo, así
obran todos. Einstein no dijo que
estaba trabajando sobre la Teoría
de la Relatividad hasta que n® "

tuvo bien acabadita y asimilada.
Cajal no nombró para nada la
teoría de. la neurona hasta que
la demostró cien veces para si
mismo.

T. M.—¡Oiga, oiga! ¡Me parece
que sabe demasiadas cosas de'.es-
te asunto! ¿Quién le ha infónna-
do tan bien?

Hortensia.—Simple curiosidad
humana. Lo mismo que me in
tereso por el problerná dé la per
sona metida en un lío y le. pre
gunto para procurar aconsejarla
y consolarla, me he énterado de
lo que piensan, desean y sufren
los investigadores. No me negara
que son conmovedores estos hom
bres intentando demostrar a to-

r
dos que sólo buscan entretener, e
en los ratos que les deja libre la
tarea diaria vulgar y rutinaria,
mientras en realidad sueñan ron
evadirse de esta tarea por medio
de la gloria que les proporcione
el "entretenimiento".

T- M.—Sin embargo, esos co
nocimientos sobre Einstein y Ca-
^1 no proceden de usted. Usted
ha tenido grandes confidencias con
uno de esos sabios vergonzantes...
¿Con el doctor Tanto Peor?
Hortensia.—Pues, si... Me ha

honrado con su confianza Me
ofrecí a ayudarle en las tareas
de rutina y lo agradeció, hablán-
dome de sus esperanzas y de sus
reflexiones.

T. M.—Eso es lo que temia y
po es lo que me entristece, Hor
tensia. Yo soy su amigo y debia
lambien haber confiado en mi. No
se para qué sirven los amigos.
SI no se ha de participar con ellos
las inquietudes y las esperanzas.
Hortensia.—Pero usted es el

amigo que le vendió el micros
copio.

T. M.—¿Y eso qué importa?
Hortensia.—Importa y mucho.

6fara qué empleaba usted el mi
croscopio, si no hace análisis clí
nicos?

T. M.—¡Psh!... Me entretenía
aigun ratillo... Simples pasatiem
pos...

Hortensia.—¡Ya tenemos adui
otra gravidez clandestina!

T. M.—¡Hortensia, por favor!
_ Hortensia.—Gravidez de ¡deas,

SI, señor. ¿ Por qué no lo confiesa
SI está descubierto?

T. M.—¡Bueno, pues si! ¡No me
avergüenza! Estaba intentando
sacar unas conclusiones, unas mo
destas conclusiones, examinando
ir^is de sangre de cancerosos.
Hortensia.—Ya lo sabia. Y el

doctor Tanto Peor, también. Es
tá ahora mismo intentando des
arrollar su idea a partir de don
de usted la dejó.

T. M.—¡Traición!
Hortensia.—No, señor. Yo mis

ma le he proporcionado los da
tos que usted abandonó. Las ideas
mejoran y crecen al pasar de un
cerebro a otro. Y si el doctor Tan
to Peor consigue algo, piensa con
siderarle a usted como su colabo
rador. Es algo así como una ca
rrera de relevos. ¿No es de ese
modo como se hace la ciencia de
ustedes?

T. M.—Pero, ¿por qué no me
ha dicho nada?

Hortensia.—Por las mismas ra
zones que me he cansado de ex
plicarle. Si el doctor Tanto Peor
no consigue nada, callará el pe
cado de haber tenido una inquie
tud, como lo calló usted; todo lo
más se, mirarán un poco ave'r-
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11 Jornadas Médicas Gau.\ico-
PORTUGUESAS

Organizadas por la Academia
Médico-Quirúrgica Provincial de
Vigo tendrá lugar en Vigo, del
1 al 4 de agosto, la segunda edi
ción de este certamen científi

co lusogalaico, cuya primera re
unión, hace un cuarto de siglo,
ha dejado recuerdo imperecedero,
tanto por su valor científico como
social y sentimental de acerca-

gonzados durante un mes, pero
adoptando el gesto más inocen
te del mundo. Los hombres no

hablan nunca de sus fracasos. Su
amistad está hecha de tal mane

ra, que sólo florece en el triunfo
T. M.—No diga eso, Hortensia

porque usted misma me ha de
vuelto la fe en esa amistad. ¿No
comprende que si triunfa el doc
tor Tanto Peor habrá convertido
también en triunfo mi fracaso?

En este momento sólo tengo una
pena, mejor dicho, un remordi
miento,

Hortensia.—¿Cuál es?
T. M.—Que le vendí un poco

caro el microscopio.

DUOMICINA
******* .

^ oBini ua^ti-aine

miento entre estos pueblos her
manos.

Preside el Comité Organizador
el Excmo. Sr. Gobernador civil
de la provincia, Dr. Fernández
Martínez, y actúa como Secreta
rio general el Presidente de la
Academia organizadora, Dr. Adrio
Mateo. Forman parte de este Co
mité el Excmo. Sr. Alcalde, el
Vicecónsul de Portugal en Vigo,
Excmo. Sr. Homen de Almeida;
Junta de Gobierno de la Acade
mia y todos los médicos que en
la ciudad ostentan algún cargo
representativo.

Presidente de Honor de Portu
gal es el Prof. Dr. Antonio de
Almeida Garre.tt, y Presidente de
Honor por parte, de Galicia, el
Prof. Dr. A. Jorge Echeverri.
Entre las figuras más destaca

das del Comité de Honor Portu
gués, aparte de los Rectores Mag
níficos de sus Universidades, se
encuentra el Presidente, del Insti
tuto de Alta Cultura, y per par
te del Comité de Galicia, como re
presentación nacional, el exceienr
tisimo señor Presidente del Insti
tuto de España.
Habrá 10 comunicaciones espe

ciales por invitación a las insti
tuciones médicas de Portugal y
Galicia. Además, los asistentes
podrán presentar las comunicacio
nes libres que deseen, con tal de
estar su titulo en poder de ia
Comisión organizadora antes de
la celebración.

Se prevée un extraordinario pro
grama social, di^o de tan desta
cada manifestación científica.
Cuota de inscripción, 500 pese

tas, para los titulares, y 400 pe
setas, para los adscritos, con de
recho a comidas y almuerzos du
rante las Jornadas, menos la cena
del día 3.

Para alojamiento se haj nombrado
encargadas las agencias Melia e in
ternacional Expresso. ■
Para detalles dirigirse al Secreta

rlo general, Dr; Adrlo Mateo. López
Mora, 9. Vlgo.

Cursos en la Facultad de Medi
cina DE Barcelona

Durante los días 2 al 12 de ju
lio próximo tendrán lugar en la
Cátedra de Pediatría y Puericul
tura de la Facultad de Medicina

de Barcelona, Cátedra de la que
es Profesor encargado el doctor
L. Torres Marty, los siguientes
cursillos:



INVESTIGACION Y GRAVIDEZ

El doctor Tanto Peor cruza el
despacho, saluda levemente al
doctor Tanto Mejor y a Horten
sia, sé introduce en la habátación
del fondo y se cierra por dentro.

T. M.—(Perplejo.) ¿ A dónde va
tan misterioso y solemne?
Hortensia.—A investigar.

T. M.—¿A investigar qué?

SANTIAGO LOBEN

Hortensia.—Nadie lo sabe. Qui
zá ni él mismo. Simplemente se
acaba de comprar un microsco
pio, y cuando un médico se com
pra un microscopio, lo primero
que hace es investigar. Pero no
lo comente ni le diga nada. Se
ofendería.

T. M.—No sé por qué. Si de

{Viene de la pág. anterior.)

losofía, pero- son los menos.- Im
mujer de uñ amigo mió, de es
tos optimistas, perdió su pulsera
de pedida.
—Nada, no te apures—le dijo

su marido—; esta noche nos va
mos a cenar por ahí para cele
brarlo.
—Tú estás loco. Para cenas es

toy yo.
—¡Ea, para que lo sepas: la

pulsera era falsa!

—iQué dices? ¿Falsa? Lo di
ces para consolarme.
—Más falsa que Judas, qué

quieres, mi padre pasaba por un
mal momento y un joyero amigo
le hizo una pulsera falsa, con la
esperanza de sustituirla por una
buena cuando pudiera ser. Ya
puede ser; te compraré otra con
cada brillante así de gordo.
La pulsera no era falsa; pero

mi amigo era un hombre que sa
bía tomar la vida con serenidad.

Terapéutica cíe. la Insufl»

ciencia suprarrenal- per la

hormona cortical de mayor

potencio biológica
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verdad está investigando, podía
habérnoslo dicho. No es una ver

güenza.
Hortensia.—Sí que lo es, en

cierto modo. Mire usted, doctor:

yo comparo a los investigadores
con esas personas que vienen por
aquí alguna vez a contarnos que
les falta algo y luego resulta que
no les falta, sino que les sobra.
Usted ya me entiende.

T. M.—¡Hortensia, por favor!
¡Qué irreverencia para nuestros
sabios!

Hortensia.—No, si con los sa
bios no va nada. Esos son como

las mujeres casadas, que pueden
pregonar a los cuatro vientos lo
que han concebido. Yo me refiero,
nada más, a los investigadores
noveles, a los que no han descu
bierto nada todavía. No pueden
llamarse investigadores hasta que
su obra tiene un nombre, lo mis
mo que las solteras no se atre
ven a llamarse madres hasta que
no pueden dar un nombre a sus
hijos. Es el triste sino de los dos.

T. M.—Y si no se les llama in

vestigadores, ¿ cómo hemos de lla
marlos?

Hortensia.—De ninguna mane
ra. Ellos ya se preocupan de ha
cer saber que no pretenden "más
que entretenerse." o, todo lo más.
"hacer un trabajillo" sobre esta
o la otra cuestión.

T. M.—¿Y si no consiguen na
da? ¿Qué pasa con los fracasos?
Hortensia.—Que todo el mundo

los calla y sobre todo los intere
sados.

T. M.—¿Y si triunfan?
Hortensia.—Entonces se casan

con la Razón Universal y todo
es santiñcado. Ya pueden llamar
se madre, digo... investigadores
delante del mundo.

T. M.—Puede que tenga algo
de razón; pero me parece una
tontería esa manera de obrar.

Hortensia.—Sin embargo, así
obran todos. Einstein no dijo que
estaba trabajando sobre la Teoría
de la Relatividad hasta que no la
tuvo bien acabadita y asimilada.
Cajal no nombró para nada la
teoría de. la neurona hasta que
la defnostró cien veces para si
mismo.

T. M.—¡Oiga, oiga! ¡Me parece
que sabe demasiadas cosas de.es-

te asunto! ¿Quién le ha"informa
do tan bien?

Hortensia.—Simple curiosidad
humana. Lo mismo que me in
tereso por el problema dé la per
sona metida en un lio y le. pre
gunto para procurar aconsejarla
y consolarla, me he enterado de
lo que piensan, desean y sufren
los investigadores. No me negará
que son conmovedores estos hom
bres intentando demostrar a to-

1

I

dos que sólo buscan entretener c
en los ratos que les deja libre la
t^ea diaria vulgar y rutinaria,
mientras en realidad sueñan con
evadirse de esta tarea por medio
de la gloria que les proporcione
el entretenimiento".

T- M.—Sin embargo, esos co-
ncKimientos sobre Einstein y Ca-
jal no proceden de usted. Usted
ha tenido grandes confidencias con
uno de esos sabios vergonzantes...
¿Con el doctor Tanto Peor?
Hortensia.—Pues, si... Me ha

honrado con su confianza Me
oireci a ayudarle en las tareas
ue rutina y lo agradeció, hablán-
aome de sus esperanzas y de sus
reflexiones.

ocJ' Eso es lo que temía y
«o es lo que me entristece, Hor-
tamM¿ amigo y debia
lambien haber confiado en mi No

sirven los amigos.
81 no se ha de participar con ellos
las n^uietudes y las esperanzas.
Hortensia.—Pero usted es el

que le vendió el micros-

T. M.—¿Y eso qué importa?
Hortensia.—Importa y mucho.

9"^ empleaba usted el mi-

n¡cos°^'°' análisis cli-
oiJ-' ¡Psh!... Me entretenía
^gun ratillo... Simples pasatlem-

tenemos aquí
Sravidez clandestina!

T. M.—¡Hortensia, por favor!
Hortensia.—Gravidez de ideas.

íi ^ 'lué no lo confiesa
6stá descubierto?

flvT: ¡Bueno, pues si! ¡No me
avergüenza! Estaba intentando
^acar unas conclusiones, unas mo-

conclusiones, examinando
irmis de sangre de cancerosos
Hortensia.—Ya lo sabia. Y el

doctor Tanto Peor, también. Es
ta ahora mismo intentando des
arrollar su idea a partir de don
de usted la dejó.

T. M.—¡Traición!
Hortensia.—No, señor. Yo mis-

jna le he proporcionado los da-
que usted abandonó. Las ideas

mejoran y crecen al pasar de un
cerebro a otro. Y si el doctor Tan-
to Peor consigue algo, piensa con-
sic^rarle a usted como su colabo
rador. Es algo así como una ca
trera de relevos. ¿No es de ese
modo como se hace la ciencia de
ustedes?

T M.—Pero, ¿por qué no me
ha dicho nada?

Hortensia.—Por las mismas ra
zones que me he cansado de ex
plicarle. Si el doctor Tanto Peor
no consigue nada, callará el ne-
cado de haber tenido una inquie
ra, como lo calló usted; todo lo
mas se mirarán un poco avér-
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CONGRESOS, ASAMBLEAS,
CURSILLOS

II Jornadas Médic,vs Gal^uco-

PORTUGUESAS

Organizadas por la Academia
Médico-Quirúrgica Provincial de
Vigo tendrá lugar en Vigo, del
1 al 4 de agosto, lu segunda edi
ción de este certamen científi

co lusogalaico, cuya primera re
unión. hace un cuarto de siglo,
ha dejado recuea-do imperecedero,
tanto por su valor cientiñco como
social y sentimental de acerca-

gonzados durante un mes, pero
adoptando el gesto más inocen
te del mundo. Los hombres no

hablan nunca de sus fracasos. Su
amistad está hecha de tal mane

ra, que sólo florece en el triunfo
T. M.—No diga eso, Hortensia

porque usted misma me ha de
vuelto la fe en esa amistad. ¿No
comprende que si triunfa el doc
tor Tanto Peor habrá convertido
también en triunfo mi fracaso?

En este momento sólo tengo una
pena, mejor dicho, un remordi
miento.

Hortensia.—¿Cuál es?
T. M.—Que le vendí un poco

caro el microscopio.

'>"OMJCINA
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miento entre estos pueblos her
manos.

Preside el Comité Organizador
el Excmo. Sr. Gobernador civil

de la provincia, Dr. Fernández
Martínez, y actúa como Secreta
rio general el Presidente de la
Academia orgemizadora, Dr. Adrio
Mateo. Forman parte de este Co
mité el Excmo. Sr. Alcalde, el
Vicecónsul de Portugal en Vigo,
Excmo. Sr. Homen de Almejda;
Junta de Gobierno de la Acade

mia y todos los médicos que en
la ciudad ostentan algún cargo
representativo.

Presidente de Honor de Portu

gal es el Prof. Dr. Antonio de
Almeida Garrett, y Presidente de
Honor por parte, de Galicia, el
Prof. Dr. A. Jorge Echeverri.
Entre las figuras más destaca

das del Comité de Honor Portu
gués, aparte de los Rectores Mag
níficos de sus Universidades, se
encuentra el Presidente, del Insti
tuto de Alta Cultura, y por par
te del Comité de Galicia, como re
presentación nacional, el excelen
tísimo señor Presidente del Insti
tuto de España.
Habrá 10 comunicaciones espe

ciales por invitación a las insti
tuciones médicas de Portugal y
Galicia. Además, 1 o s asistentes
podrán presentar las comunicacio
nes libres que deseen, con tal de
estar su título en poder de la
Comisión organizadora antes de
la celebración.

Se prevée un extraordinario pro
grama social, di^o da tan desta
cada manifestación científica.
Cuota de inscripción, 500 pese

tas, para los titulares, y 400 pe
setas, para los adscritos, con de
recho a comidas y almuerzos du
rante las Jornadas, menos la cena
del día 3.

Para alojamiento se han nombrado
encargadas las agencias Meliá e In
ternacional Expresso. .
Para detalles dirigirse al Secreta

rio general, Dr: Adrio Mateo. López
Mora, 9. Vigo.

Cursos en la Facultad de Medi

cina DE Barcelona ,

Durante los días 2 al 12 de ju
lio próximo tendrán lugar en la
Cátedi-a dei Pediatría y Puericul
tura de la Facultad , de Medicina

de Barcelona, Cátedra de la que
es Profesor encargado el doctor
L, Torres Marty, los siguientes
cursillos:




